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Resumen: 

El ser del hombre y el ser del mundo se relacionan desde unas fuerzas imaginativas que 

determinan nuestra realidad. En esa relación, mediada por la palabra poética y las 

imágenes, nuevos núcleos de sentido irrumpen cohesionando en forma de matriz las 

múltiples fuerzas que el mundo expresa e interrelaciona. El cómo esas fuerzas y esas 

imágenes crean un tejido ontológico y su sentido oculto puede ser explicado a través de 

la interpretación que Bachelard ofrece en lo referente al imaginario y sus estructuras 

cosmológicas. En ese equilibrio la imagen y la palabra aparecen como límite capaz de 

captar el devenir de la vida, de la ensoñación hecha cosmos. La recepción de esa verdad 

en forma de imagen en la conciencia se dará, según Bachelard, en el tiempo del instante, 

y para ello recurrirá a una fenomenología heterodoxa capaz de captar la esencia de lo allí 

dado.  

Palabras clave: Imaginación, ensoñación, palabra poética, cosmos, fenomenología. 

Abstract: 

The being of man and the being of the world are related from imaginative forces that 

determine our reality. In this relationship, mediated by the poetic word and the images, 

new nucleus of meaning burst forth, cohesive in the form of a matrix the multiple forces 

that the world expresses and interrelates. How these forces and those images create an 

ontological fabric and its hidden meaning can be explained through the interpretation 

that Bachelard offers in relation to the imaginary and its cosmological structures. In this 

balance, the image and the word appear as a limit capable of capturing the evolution of 

life, of the reverie turned into a cosmos. According to Bachelard, the reception of that 

truth in the form of an image in consciousness will occur in the time of the instant, and 

for this he will resort to a heterodox phenomenology able to capture the essence of what 

is given there. 
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Toda palabra debe ser soñada/antes de llegar al poema. /Salir del espectáculo y el 

mercado verbal, /saltar hacia atrás del decorado/y acceder a esa zona oculta/donde 

el aire es tan fino/que en sus micro partículas extremas/ya no hay diferencia entre la 

luz y la sombra1. 

                                                                                                                   Roberto Juarroz 

 

 

1. Relación y aparecer: lo uno y lo múltiple  

¿Qué relación existe entre palabra, imagen y mundo? ¿Puede el lenguaje revelarnos el 

sentido de la vida? Tras leer a Bachelard una última pregunta nos asalta, ¿detrás de todas 

esas imágenes soñadas o adivinadas por los poetas, existe algún tipo de poema o de 

mensaje que las unifique? ¿Tras todos los destellos y las fulgurantes verdades del 

instante hecho imagen poética o al revés, cabe alguna interpretación posible que tienda 

a cierta lógica de sentido o unidad? Es realmente difícil saber lo que Bachelard tenía en 

mente. Queda claro que defiende la no-causalidad respecto del origen en su teoría de la 

imagen como ontología directa, pero no es menos cierto que defiende el carácter 

primigenio de las imágenes, al igual que acepta el valor inconsciente de los arquetipos y 

los símbolos compartidos. Es decir, acepta la ambivalencia entre lo original y lo 

originario, tesis esta que no tiene por qué tropezar con la posibilidad de que haya un 

sentido primitivo que subyaga a todos los procesos psíquicos.  

En este punto es útil acercarnos a la dilucidación que realiza Heidegger sobre la poesía 

de Georg Trakl2 para rescatar esa posibilidad interpretativa. Dilucidar es estar atento. La 

poesía es un estado de atención permanente. Así tiene que ser si al menos intenta captar 

lo que no se puede llegar a decir. Aquello que paradójicamente más importa. Esto ya lo 

intuía Wittgenstein, casi cuarenta años antes de Camino al habla, en su Tractatus 

Logico-Philosophicus, pero lo que aquí nos interesa resaltar es el lugar que ese fondo 

instituye. Puesto que el poema único permanece en el ámbito de lo no dicho, sólo 

podemos dilucidar su lugar procurando indicarlo a partir de lo hablado en poemas 

particulares. O dicho con palabras de Novalis, “buscamos por todas partes lo absoluto, y 

siempre y sólo encontramos cosas”3. Pero al instante, Heidegger aclara: “los poemas 

particulares brillan y vibran sólo a partir del poema único”4. Ahí está la clave. ¿Podemos 

decir con Heidegger que tras la multiplicidad a-causal de las imágenes poéticas y tras su 

dilucidación, reposa un poema único? Este es un asunto de primer orden. 
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Para Humboldt el habla fundamenta y representa el desarrollo espiritual de la especie 

humana. El habla es una labor del espíritu. El habla se instaura como mundo entre el 

sujeto y los objetos. En esa interdependencia el alma está preparada para añadir algo 

nuevo al habla y de esa manera transformar su mundo, su realidad. Con Novalis 

podríamos interpretar que el ser humano tan sólo se limita a rozar la superficie de las 

cosas en lugar de tratar de descubrir las huellas de lo absoluto que anidan ocultas en 

ellas. El ser tiende irresistiblemente a lo absoluto y esa tendencia se manifiesta de 

muchas maneras. Al fondo luce la esperanza. “Toda ceniza es polen”, puntualiza Novalis. 

Pero Bachelard parece dar esa fuerza interna por segura y se concentra en los detalles, 

hace de la microfísica un arte. Naturaleza y arte aparecen como fundamentación de una 

idea estética y de un despertar espiritual, eso parece evidente. 

Ya en la propia fundación de la revista Athenaeum5, a finales del siglo XVIII, estaba 

presente la idea de Universalpoesie, idea que defiende que todo está repleto de poesía, 

que todo está surcado por vetas poéticas. Ese carácter idílico inherente a las cosas 

mismas guardaría relación con el misterio que todo lo abarca y con una relación de 

familiaridad de las cosas con el absoluto. El teólogo romántico, F. Schleiermacher, nos 

invitaba a identificarnos con las cosas en nuestro interior, a reconocer en ellas su valor 

de portadoras de la acción del universo. Esa interdependencia entre lo dentro y lo fuera, 

o lo micro y lo macro, están presentes a lo largo de toda la cosmología bachelardiana. 

Todo ello se puede transmutar en lenguaje. Las palabras agitan el ser de las cosas 

haciéndolas desprender visiones poéticas, una visibilidad simbólica que remite a lo 

nuevo e inesperado. Ése es el poder de la imagen. Estas imágenes se expanden a través 

del ensueño gracias a la imaginación, y así, la dinamicidad que presentan en su 

transcurrir, o decurso, deviene expresión. Ahí nuestro ser deviene conjuntamente con el 

ser de la imagen. La expresión crea ser, dice Bachelard, ¿pero qué relación hay entre el 

ser del hombre, el ser de la imagen y el ser del mundo? La concepción del ser que 

Bachelard utiliza en su filosofía de la imaginación, oscila entre una interpretación 

ontológica y una simbolización poética. Múltiples expresiones así lo atestiguan. Si 

rastreamos su obra, advertimos algunas de ellas: ser como devenir, ser como espiral, ser 

como lo entreabierto, ser como lo desfijado, ser como ser de otra expresión, ser como 

dialéctica de lo micro y lo macro, de lo íntimo y la materia, ser como vacío o grieta, ser 

como mezcla de ser y nada, ser como miedo, ser como lo que no puede huir ni refugiarse, 

ser como lo efímero que sólo capta la imaginación, ser como lo que no conoce causalidad 

evidente, ser como probabilidad, etc… Cuando una nueva imagen poética nos penetra 

echa raíces en nosotros. “Se convierte en un ser nuevo en nuestra lengua, nos expresa 

convirtiéndonos en lo que expresa… es a la vez un devenir de expresión y un devenir de 

nuestro ser”6. La expresión nos transforma, modifica nuestro ser, crea ser, repetimos. “El 
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budismo Zen, dirá que la existencia perfecta debe ser alcanzada a partir de lo imperfecto 

de la existencia, es decir, a partir de la precariedad de la palabra cuya frontera, por un 

lado limita con lo inefable, y por el otro, con lo decible”7. Eso queda bien trazado en 

nuestra interpretación del límite como espacio de posibilidad y creación. Es clara esa 

condición nebulosa del ser8. Esa indeterminación está bien trabajada por el filósofo 

Eugenio Trías, excelente investigador del ser y su límite, al que preocupan todos estos 

asuntos.  

 

2. Sobre las cosas y el lenguaje  

El verdadero lenguaje es aquél capaz de articular lo inarticulable, el que consigue 

expresar el silencio y dar voz a la nada. Lo infinito sólo se puede decir desde lo finito con 

instancias intermedias como el símbolo, ésta es la aspiración de todo decir, pero antes 

conviene hacer un poco de memoria genealógica para recordar alguno de los usos que le 

dimos al lenguaje. Foucault nos recuerda en Las palabras y las cosas, la concepción que 

por el siglo XVI tenían de la interrelación entre las cosas y el lenguaje, de su 

interdependencia9. Allí explica que la concepción era:  

Más bien una cosa opaca, misteriosa, cerrada sobre sí misma, masa fragmentada y 

enigmática punto por punto, que se mezcla aquí o allá con las figuras del mundo y se 

enreda en ellas, tanto y tan bien que, todas juntas, forman una red de marcas en la que 

cada una puede desempeñar, y desempeña en efecto, en relación con todas las demás el 

papel de contenido o de signo, de secreto o de indicio10.  

En este contexto, como trasfondo de la transubjetividad de las imágenes, queda 

ejemplificado el hecho de que las cosas ocultan a la vez que expresan su enigma11. Cuando 

esto sucede desde el lenguaje, la palabra se convierte en brújula de sí misma y de nuestro 

tropos interior. Pareciera que aquél hallazgo del siglo XVI permaneciera vigente a modo 

de filosofía “perennis”. Como dice Foucault, el lenguaje se ve obligado a residir “al lado 

del mundo, entre las plantas, las hierbas, las piedras y los animales”, el lenguaje es “una 

revelación escondida y una revelación que poco a poco se restituye en una claridad 

ascendiente”12. Podríamos sugerir la imagen de un espíritu auto reconociéndose en la 

materia a través del lenguaje. “Hay una función simbólica en el lenguaje, pero desde el 

desastre de Babel no es necesario ya buscarla en las palabras mismas, sino más bien en 

la existencia misma del lenguaje, en su relación total con la totalidad del mundo, en el 

entrecruzamiento de un espacio con los lugares y las figuras del cosmos”13. Para los 

alquimistas, “la magia es el arte que permite utilizar a voluntad el mundo sensorial”14. La 

magia es entendida aquí como una lingüística mística. Representa la simpatía del signo 
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con el significado. “En un hombre ingenioso con cada nuevo fenómeno se forma un 

nuevo sentido”15. Para un psicólogo de la sospecha como Freud, las imágenes responden 

a una “teoría de la fuerza” que vendría transmitida desde el logos; la imaginación 

constituida en lenguaje establece una relación entre lo visual y lo verbal. “El verbo 

constituye la materia primera a través de la cual los objetos y su deseo acceden a la 

subjetivación”16. Entonces, el grito y la palabra viva aparecen como fuerzas energéticas 

que transforman la existencia.  

Según Bachelard, el niño tiene confianza en las fuerzas del lenguaje17. Cuando el niño 

dice la palabra aún mantiene su fuerza primigenia. Esa palabra no está desgastada por el 

uso cotidiano, no ha sido atravesada por el peso de la “regularidad”. Esa palabra aún está 

fresca, ajena a la sobrecarga y el peso de los fósiles. Esa palabra es manantial de algo más 

que sí misma, de algo oculto y necesario. Hay convicción y pureza en esas primeras 

palabras, como también lo hay en el mantra que recita el monje al amanecer. La poesía 

es tan primitiva que el lenguaje aprendido la asfixia. En esa dialéctica de 

liberación/opresión se hace necesaria la fuga, el escapar. Por eso dice Lévinas que somos 

presente, admiración y evasión. Debemos liberar al niño y al hombre de la mala cultura. 

Tenemos que recuperar el lenguaje que nos fue robado, para así poder recuperar la 

comunicación -su poder de transmisión y recepción-. Para ello es importante pensar en 

las palabras, éstas también son materiales, por eso el logos es el paradigma original del 

lenguaje. Si hay algo capaz de vincular lo extraño es el lenguaje. Vincular un nombre 

propio y un predicado es algo extrañísimo que de natural no tiene nada. O al contrario, 

tiene de natural que no haya ninguna causalidad previa que los vincule necesariamente. 

El lenguaje es como un almacén donde acumulamos aprendizaje. Si decimos: “El -x- es -

y-“, no vinculamos nada, a esa construcción sólo le es inherente la dualidad. Todo esto 

tiene que ver con el Ser, pues este es también lo que separa y lo que vincula. El ser lo es 

del límite, por eso el verbo “es” no significa otra cosa que la operación de “ir”. En eso 

consiste la obra y a eso conduce el lenguaje como manifestación del ser. El lenguaje es 

un medio de transporte. El silogismo es un constructo que solo vale para conceptos y 

universales, pero la esencia del arte es poética y la poesía es productiva, de hecho produce 

vinculación a la vez que separa (como el símbolo). La poesía permite escapar a la 

conexión más habitual, evita la obviedad. La poesía es aquél decir que permite reconocer 

la propia producción productiva. No obedece a una sintaxis preconcebida. La poesía no 

solo repara en lo que dice, sino en lo que omite o calla y en la propia forma de decirlo. La 

poesía te descubre el propio lenguaje en su originalidad y en su límite, deja entrever una 

construcción irrepetible. De esa manera se expresa la vinculación entre un significado y 

una determinada forma de decirlo. En Homero, por ejemplo, la forma de expresión y la 

expresión son indisociables, pero en otras poéticas se busca escapar a las categorías 
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canónicas. Cuando hablamos de esencia poética de la razón y de la posible red de sentido 

que las imágenes tejen en forma de Logos o de cosmopoética, queremos decir que la 

razón vincula intuición y concepto productivamente (lo decimos con toda la prudencia 

posible). Y luego está la poesía, o el poema, aquello que dice sin poder decir de forma 

absoluta. Aquello que dice tal y como la cosa se deja decir. En ese instante se acaban los 

géneros, puesto que cada expresión es única en sí misma. Del granito sólo salen los 

apóstoles o el pórtico de la gloria, y si intentamos sacarlos, pero todo lo demás sería un 

bodrio. En interpretación de Heidegger, la tierra (como concepto) sólo permite salir lo 

que ella nos deja conocer, y el mundo sería todo lo que acontece en esa manifestación. 

Pero lo que llamamos tierra con Heidegger no es algo abstracto, es justo lo que está ahí 

presente. Tan sólo la arbitrariedad moderna vincula “todo con todo”. Por todo ello la 

poesía es el único medio real para evitar descripciones que en nuestra opinión están 

abocadas al fracaso. Conceptualizar la intuición es limitar el último de los recursos del 

ser humano para conocer las cosas en sí mismas en su mostrarse. La verdad y por tanto 

lo que debe regir nuestro mundo se halla en conexión directa con el ser. Y el ser es liminal, 

luego estamos obligados a buscar la luz en el equilibrio perfecto de lo que aparece y expira 

de forma continuada.  

La verdad no es algo abstracto, se produce en su desocultamiento. Otros como Jameson18 

entienden que la hermenéutica realiza la importante tarea de interpretar lo ausente 

desde lo presente. Buscar la interpretación gracias a que hay un trasfondo que no 

aparece. Pero hay un paso más que pide romper con todo horizonte de interpretación. 

Este último deseo es algo que no sabemos si es posible efectuar. Como ya anticiparon los 

románticos de Jena, sólo la poesía puede ser el lenguaje que supere el universo 

fragmentado que ha dejado el lenguaje científico. Sólo la poesía supera el lenguaje 

discursivo racional. Así como la filosofía practica la escisión analítica para acceder al 

conocimiento conceptual, la poesía confía en la intuición como acceso al sentido 

abstracto de la unidad. Conocer ya no será esquematizar percepciones u ordenar 

lógicamente fenómenos, la poesía no quiere simplificar la experiencia del mundo ni 

desea dominar el objeto de su conocimiento. La poesía no se contenta con categorizar lo 

real y producir conceptos del entendimiento, aspira a la vivencia espiritual, quiere 

habitar (empezar a integrar) los matices, las conexiones, las variaciones, con que la 

realidad inunda nuestra experiencia antropocósmica. Por todo ello el lenguaje es 

fundamental. Es un “acto de posición y oposición” que nos muestra el deseo que tenemos 

de realizarnos desde la subjetividad. “El lenguaje es la acción concreta que impulsa y 

canaliza la nostalgia de lo perfecto”19. Atendiendo al magisterio del profesor Sánchez 

Meca sobre la cuestión, el ser sería un absoluto tomando forma que tan sólo llega a ser 

proceso, es decir, que se muestra como una aspiración.  
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Lo que se aprende con los conceptos y leyes científicas no tiene rostro, sino que es solo un 

dato, es decir, una realidad muerta, detenida, paralizada, inerte. Nos apoderamos de los 

fenómenos del mundo disecándolos mediante la abstracción y eximiéndonos ya del 

trabajo de desentrañar su plenitud significativa en una amorosa y detenida 

contemplación20. 

Como ya advirtió Schlegel, debemos devolver al lenguaje su carácter poético, y eso 

significa restituir su valor imaginario o creador. La poesía es poíesis: producción, 

creación. Precisamente por eso su propio decir no queda limitado por la reproducción ni 

por la significación, sino que se trasciende a sí misma al trazar un horizonte de sentido 

abierto. La palabra poética es su propio telos. La poesía se nos presenta así de forma 

inmediata, y lo mismo hace con su objeto de creación. Así mismo, es conveniente resaltar 

que el material del que está compuesta es de orden inmaterial. El lenguaje es inmaterial 

y su decir espiritual. “Es expresión que contiene en sí misma y por sí misma lo que 

presenta o hace presente (…) explota la densidad inmanente a su decir de la que puede 

surgir un mundo”21. La poesía hace unión de lo disperso, excepto cuando todo se nos 

presenta como aparentemente igual, entonces se esfuerza por salvar la vida del instante 

realzando los detalles que hacen el mundo diferente. La profundidad que ausculta es tan 

abisal como insondable es todo lo que no se puede decir. 

La poesía nos aleja de la representación mecanicista e ilustrada, del impulso lógico y 

analítico. Por el contrario, posibilita que el devenir se muestre desde una armonía sólo 

aprehensible desde la imaginación. Es necesario deshacer el orden conceptual de la 

realidad para que la unidad que subyace a lo multiforme pueda presentársenos como un 

organismo viviente. Tanto el lenguaje poético como la imaginación hablada conforman 

“el tejido temporal de la espiritualidad”22(tejido que viene dado por la realidad misma).  

Pero el lenguaje también es, esencialmente, el comienzo de la ensoñación. “El lenguaje 

es primordialmente existencia, es posibilidad de descubrimiento; el lenguaje humano no 

estaría para reproducir el mundo como lo pensaría un realista ingenuo, sino que lo 

produce expresándolo, es decir, ensoñándolo”23. Las palabras infunden energía humana 

dentro de las cosas, dice Bachelard en su segunda poética (Poética de la ensoñación).  “La 

poesía no es un juego, sino una fuerza de la naturaleza. Ella dilucida el sueño de las 

cosas”24. Las palabras siempre hacen alusión a una realidad que se halla más allá de sí 

mismas, operan una intención significativa. La intención significativa, como explica 

Husserl, se infiltra en el cuerpo muerto de la palabra, lo orienta, le da vida y lo pone en 

vibración. Así, el vocablo adquiere una significación más precisa y unívoca. En toda 

intención significativa hay una determinación del sentido de la palabra. Con la 

significación mencionamos realidades que no están presentes. El concepto, por ejemplo, 
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es un acto de mención. Diferentes son la percepción o la representación, donde las cosas 

se nos dan directamente, nos son presentes. Por contra, en el acto de mención pura los 

objetos se hallan ausentes. Bachelard pretende colocarse oníricamente en el límite entre 

el lenguaje y las cosas. En esa franja se juega el ser del límite y la conciencia adquiere 

presencia. “Toda palabra suspende el tiempo porque introduce la discontinuidad”25, 

confiesa Chantal Maillard.  

Según María Zambrano la palabra no solo puede cumplir la función de trasparencia 

cuando acompaña a las cosas en su devenir, sino que también revela, pero en el sentido 

de volver a vestir la realidad, de velarla. La palabra cuida a las cosas, y lo hace para que 

estas muestren su verdad, de otra manera se encerrarían en sí mismas por temor a que 

las miren mal y las hieran. En ese sentido la poesía pasa a ser el fundamento del ser a 

través de la palabra. “Al poeta le corresponde abrir, desentrañar aquel fondo de donde 

surge el ser: el lugar de lo sagrado”26. Los poetas habitan cerca del origen dirá Heidegger, 

pero también en el futuro venidero, añadiríamos nosotros pensando en Rimbaud.  

La palabra no sólo media entre el tiempo y lo atemporal, sino también entre el ser y la 

vida, el ser despierta en el propio devenir de la vida; ese acontecer nos devuelve el origen 

a la vez que nos absorbe en su propio movimiento. Para Chantal la palabra poética es un 

cierto presente donde aparecen las infinitas posibilidades que ayudan al hombre a 

descubrirse a sí mismo como un conjunto de imágenes que fluyen. Ese tiempo de la 

palabra es ya “supratemporalidad”, y al final de ese recorrido los conflictos del hombre 

quedan anulados, este recupera su unidad. Queda claro que la imagen poética es más que 

el lenguaje significante sin más. A través del lenguaje, del pensamiento expresado en 

imagen, el ser se hace palabra. Y la palabra es devenir inmediato de nuestro psiquismo. 

La poesía sería la expresión de la vida misma en su inefable naturaleza. Y la filosofía 

necesita de ella para hablar del acontecer. Bachelard, Nietzsche y Heidegger lo constatan. 

“No hay poesía si no hay creación absoluta”27.  

Pero ¿por qué no toman el verso del poeta como un pequeño elemento de mitología 

espontánea? ¿Por qué no sentir que se encarna en la puerta un pequeño dios del umbral? 

Es preciso ir hacia un pasado lejano, un pasado que no es el nuestro, para sacralizar el 

umbral. Porfirio ha dicho: ‘Un umbral es cosa sagrada’28.  

Hay que asentir y reconocer que “el trabajo del secreto prosigue sin fin”29. Hay que dar 

con el ser que oculta al ser que se oculta. A diferencia de Blanchot, para quien el objeto 

viene antes que la imagen, Bachelard propone colocar antes el mundo imaginado. Podría 

interpretarse que la representación perceptiva estuviese antes que la imagen, pero nunca 

que la imaginación. Por esta razón podemos afirmar que no hay percepción pura. Toda 

cosa se ve alterada por la proyección del imaginar. Así pues, “la imagen que se percibe 
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como natural, como real (y es así como cierto realismo ha practicado la ilusión –

evidenciada por Sartre en L´imagination- de identificar la imagen con el objeto) es un 

producto de la imaginación, puesto que ésta precede y determina los preceptos, las 

imágenes perceptivas”30. La tensión mayor nace de la dificultad de conciliar la poderosa 

concepción de la imagen que Bachelard nos regala y las leyes que rigen su movimiento. 

La imagen como novedad absoluta se enfrenta a su relación con el arquetipo. Si bien es 

cierto que esa relación no es causal ni la imagen está sometida a un impulso predefinido, 

también lo es que el ser humano crea su propio imaginario. En el resplandor de la imagen 

resuenan los ecos del pasado, recuerda Bachelard. Cierto, pero en todo presente estamos 

modificando el inconsciente colectivo del futuro. “La imagen ha tocado las profundidades 

antes de conmover las superficies”31. “La imagen literaria es un verdadero relieve por 

encima del lenguaje hablado, del lenguaje sometido a la servidumbre de la 

significación”32. La imaginación debe rebasar el reino de los hechos. Por eso Bachelard 

nos anima a morar en las imágenes nuevas, aquellas que por ejemplo nos proporciona la 

imaginación literaria. Imágenes que consiguen “renovar los arquetipos inconscientes”33.  

La imagen necesaria es aquella que aporta un diferencial de novedad. En eso consiste su 

fuerza creadora. “Si examinamos una imagen literaria con una conciencia de lenguaje, se 

recibe de ella un dinamismo psíquico nuevo”34. Bachelard habla de “explosión del 

lenguaje” y asocia dicha interpretación con la química. En esta rama hay quien diferencia 

entre ramificación y terminación, metáfora sugerente para invocar el potencial relacional 

y de multiplicación que la imagen literaria posee en comparación con otras que mueren 

en su propio significar. Las ramificaciones que la imagen desata vienen provocadas por 

la fogosidad y el brillo de esta. “La poesía hace que se ramifique el sentido de la palabra 

rodeándola de una atmósfera de imágenes”35. Por eso habrá que concluir que “la 

imaginación literaria no es una imaginación de segunda posición, que venga después de 

las imágenes visuales registradas por la percepción”36. Según Bachelard, y esto es 

importante, la imaginación y la voluntad son estrechamente solidarias. Por eso llega a 

decir que sólo se desea mucho lo que se imagina ricamente, lo que se cubre de bellezas 

proyectadas. De ahí que creemos nuestra realidad y de ahí también la posibilidad de crear 

una ética desde la voluntad de hacer el bien o de salvar la belleza. Entre estética y ética 

aparece la forma del pancalismo como nueva oportunidad de moralizar el mundo. 

Hablamos de un pancalismo que debe expresarse y proyectar lo bello por encima de lo 

útil. 

Las seducciones del universo y las certidumbres de la intimidad, se manifiestan y están 

representadas en los dos libros que Bachelard dedica al elemento tierra37. Libros con 

fundamentos psicoanalíticos que tratan el tema de la extraversión de la voluntad y la 
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introversión del reposo. En el primer caso hablamos de ensueños activos que actúan 

sobre la materia generando un trabajo. En el segundo, nuestro filósofo se ciñe a los 

valores del reposo, es decir, nos habla de los refugios de la tierra y sus imágenes sobre la 

intimidad. Este último hace referencia al descanso que sirve de contrapeso a la actividad. 

 

3. Objeto, imagen y palabra 

Entre el pluralismo que decreta la incomprensibilidad final de todo, y el monismo que 

integra cada objeto, cada fuerza, cada ser es un sistema en que lo inferior (y múltiple) es 

continuamente suprimido en beneficio de lo superior (y más simple), hay una serie de 

posibilidades intermedias, que son las que dan lugar a lo que llamamos un “mundo”, esto 

es, un conjunto dotado de unidad y variedad relativas, que se interpenetran y apoyan 

mutuamente38. 

Pareciera que la pluralidad de las cosas del mundo tropezase con la unidad a la que aspira 

el simbolismo. Pareciera, a su vez, que el simbolismo pudiera prescindir de la materia, e 

incluso de sus formas, para buscar una cohesión que se hallase allende las imágenes y el 

lenguaje, pero el simbolismo así entendido es tan sólo la fuerza o el impulso de 

desdoblamiento que el propio objeto proyecta sobre el sujeto. “Para el artista o el 

psicólogo simbolista las cosas son ecos de las fuerzas espirituales del universo, y éstas, a 

su vez, solamente significan el despliegue de un poder central que no permite la evasión 

y enquistamiento de nada en sus límites corporales”39. La filosofía de la imaginación que 

propone Bachelard, por el contrario, no sólo da cabida a toda interpretación simbolista, 

sino que además es capaz de rescatar otras posiciones pluralistas donde hay una 

irreductibilidad del todo, como puede ser el caso de Heidegger en su versión utilitaria, o 

la inquietante visión surrealista del mundo, donde las cosas en su propia irracionalidad 

sustentan nuevas y delirantes visiones. Para Bachelard, ni el mundo es una gran 

“mascarada en la que una sola presencia se goza en escisiones y disfraces”40, ni el mundo 

es un espacio baldío donde el ser queda abandonado en cada una de sus incursiones en 

la claridad. Objeto, imagen y palabra establecen esa relación simbólica, poliédrica, donde 

el sentido se edifica en un límite entre lo real y lo imaginario. De hecho, la imagen poética 

ha de buscar en las zonas proclives a la metamorfosis, no en las zonas estables, ha de 

buscar en las configuraciones polivalentes y no en las estructuras cerradas. La imagen 

nace de la materia, de la indeterminación, y no de las formas. El poema, escribía Octavio 

Paz, evoca, o más exactamente, provoca. La imagen no se refiere a ningún objeto en 

particular, en sí misma es comienzo y final, pero al mismo tiempo, dirá Hölderlin que lo 

que tú buscamos está cerca y siempre viene a nuestro encuentro. Es decir, está al acecho, 

se puede hacer uso de ello. Ser poeta “significa habitar la dicha en la que el secreto de lo 
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más gozoso se alberga bajo la forma de palabra. De ahí que el poeta, merced a sus 

imaginaciones reside en el corazón mismo del pensar”41. A propósito escribía Heidegger: 

“En la poesía, el hombre se halla concentrado sobre el fondo de su ser-ahí y así accede a 

la quietud (Gelassenheit), pero no a la quietud ilusoria de la mera inactividad y del vacío 

del pensamiento, sino a aquella quietud infinita en la cual todas las energías y todas las 

relaciones se mantienen activas”42. A ese estado de conciencia nos puede acercar la 

palabra poética. Esta actúa a modo de catapulta capaz de lanzarnos a ciertas regiones que 

ni la misma palabra puede nombrar, mensajes sólo posibles cuando surge la 

intencionalidad entre el lector, la palabra convertida en imagen y lo no dicho. 

Sergio Albano lo expone con claridad:  

La palabra se hace poética no ya por lo que ella misma dice sino por depositarse en el 

límite de su propia indecibilidad produciendo así su propio acontecimiento cuya manera 

de “acaecer” se superpone tanto al mundo de lo fenoménico como a los criterios de 

“verdad” y “validez” que rige al resto de las proposiciones o discursos43.  

Esto quiere decir que tanto la lógica del sentido como la teoría del lenguaje se ven 

impugnadas, de extraña manera, por la palabra poética. En este sentido, la imaginación 

es creadora y adquiere un carácter “ontofánico”, con ella aparece el ser oculto del mundo. 

La imagen muestra lo oculto, no se esconde (como piensa Sartre), aunque también es 

cierto que la imagen siempre denota algún tipo de carencia o potencialidad. Esto es así 

debido a la forma que tiene de expresarse. La imagen siempre busca su plenitud y ese 

impulso se reviste de potencialidad, la imagen está por llegar o por hacerse a sí misma. 

La imagen es proyección y esto le resta consistencia a la hora de hablar de ella como 

presencia absoluta. Esto es lo único que le podríamos conceder a Sartre en su 

interpretación de la imagen. Pero esa fuerza creadora y ese dinamismo nos alejan del 

falso ídolo cerrado y no llevan de vuelta a una verdad del instante ambivalente donde la 

resistencia a la interpretación que busca el concepto y la predeterminación como teoría 

epistemológica quedan debilitadas.  

  

4. La relación entre imágenes: conexión y transformación 

¿Cómo se conectan las imágenes? Como es comprensible, una imagen nunca quedar 

aislada completamente del resto de las imágenes. El mero hecho de entrar en contacto, 

unas con otras, activa una suerte de composición volviéndolas dinámicas, produciendo 

un arte combinatorio en donde las imágenes se relacionan. Si son materiales sólo pueden 

combinarse dos elementos, por ejemplo: agua y fuego. Generalmente las contradicciones 

inherentes a los materiales promocionan su oposición, aumentado así su efecto onírico. 
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De hecho, la ambivalencia de valores que genera una relación material es un factor 

determinante para entender los poderes imaginantes de la ensoñación. “La ensoñaciones 

materiales preceden a la contemplación”44, asegura Bachelard. La dialéctica que se 

desprende de este análisis goza de dos vertientes, el vaivén de la imagen entre sus dos 

polos materiales y por otro lado la dialéctica universo-corazón, “esa prodigiosa 

enseñanza ambivalente que sostiene las convicciones del corazón mediante las 

instrucciones de la realidad y que, viceversa hace que se comprenda la vida del universo 

mediante la vida de nuestro corazón”45. Así mismo todo ensueño está expuesto a una 

ordenanza temporal que depende de si el instante en que se produce se afirma en un  

momento de positividad o negatividad dentro del dibujo que la oscilación rítmica 

delinea. Hasta aquí las leyes que podríamos llamar sintácticas. Por otro lado, siguiendo 

a Wunenburger, encontramos las constantes semánticas. ¿A qué nos referimos con ellas? 

Al contenido de las creaciones oníricas. A pesar de que las imágenes cambian parece 

haber cierta regularidad en ellas, una especie de isomorfismo donde cada imagen se 

manifiesta en mí y en el imaginario de la misma manera pero a diferentes escalas creando 

un juego de metáforas reversibles.  Jean-Jacques Wunenburger lo explica de la siguiente 

forma : 

Una imagen sigue siendo la misma a través de los diferentes estratos de sus 

manifestaciones (estómago, caverna, casa), ya sea proyectada sobre el universo o que 

vuelva hacia sí misma. Es por lo que también, en el imaginario, lo pequeño puede actuar 

sobre lo grande, porque es un concentrado de su crecimiento, de su fuerza, y lo grande 

puede convertirse en pequeño con un simple cambio de escala. Además, las imágenes y 

las metáforas son eminentemente reversibles, como el agua y el cabello, el vino y la 

sangre, sin conocer los límites de la conversión propios de los lógicos46. 

En su libro dedicado a Lautréamont, Gaston Bachelard cuestiona el riesgo que conlleva 

definirse demasiado pronto en el terreno de las imágenes. Es decir, caer en la 

determinación de las formas es no ir hasta el final de la esencia misma de las cosas. A ese 

respecto, llega a preguntarse si el hombre como especie también ha cometido el mismo 

error. ¿No habrá muerto el hombre por el mal de ser hombre demasiado pronto en vez 

de ser espíritu? Espíritu es sinónimo de crecimiento, de expansión, de disponibilidad 

máxima. Hay que atravesar infinitas formas para poder estar completamente vivo. La 

indefinición no es carencia o alejamiento del ser, sino su más vivo reflejo y su fuerza más 

elemental. Para Bachelard la tesis aristotélica de que el alma era la forma de formas es 

un equívoco. Más bien la materia es el esquema de los sueños indefinidos. El dinamismo 

de una imagen, su movilidad, nos hablan de su vida, de su fecundidad. Hay una cinética 

en el trasfondo de todos estos vuelos, y es que hay imágenes activas que muestran todo 



Fedro, Revista de Estética y Teoría de las Artes. Número 21, septiembre de 2021. ISSN 1697- 8072 
151 

 

su poder al entrar en relación con su imaginario, con el lenguaje vivo. Según Bachelard, 

a este tipo de imágenes:  

Se las reconoce, en su lirismo activo, por una señal íntima: renuevan el corazón y el alma; 

dan esperanza a un sentimiento, vigor especial a nuestra decisión de ser una persona (…) 

Desempeñan un papel en nuestra existencia. Nos vitalizan. Gracias a ellas, la palabra, el 

verbo, la literatura, ascienden a la jerarquía de la imaginación creadora. El pensamiento, 

al expresarse en una imagen nueva, se enriquece enriqueciendo la lengua. El ser se hace 

palabra. La palabra aparece en la cima psíquica del ser. Se revela como devenir inmediato 

del psiquismo humano47.  

El sueño meditativo, así como lo llama Miguel Ángel Sánchez, actúa como instancia 

psíquica que goza de sí mismo y hace gozar a otras almas. Para Gilbert Durand el ensueño 

es una epifanía imaginativa. Y ese sueño está hecho de imágenes que gozan de un estatuto 

complejo. Jean-Jacques Wunenburger nos lo aclara:  

Las imágenes, lejos de ser residuos perceptivos pasivos o nocturnos, se presentan como 

representaciones dotadas de un poder de significación y de una energía de 

transformación. Próximo a los análisis de C. G. Jung, Bachelard sitúa las raíces de la 

imaginación en unas matrices inconscientes (los arquetipos), que se disocian según dos 

polaridades, masculina (animus) y femenino (anima), que modifican el tratamiento de las 

imágenes sea en un sentido voluntarista de lucha, sea en un sentido más pacífico de 

reconciliación. Sus imágenes son en seguida transformadas por una conciencia perceptiva 

en imágenes nuevas al contacto de elementos (tierra, agua, aire y fuego), que aportan 

“hormonas de la imaginación”, que nos hace crecer psíquicamente (…) finalmente, las 

imágenes encuentran su dinámica creativa en la experiencia del cuerpo, por ejemplo, la 

actividad física de la expresión lingüística o del trabajo muscular a través del movimiento, 

sus ritmos, la resistencia de las materias trabajadas por el gesto y finalmente la conciencia 

temporal discontinua, que está hecha de instantes sucesivos  e innovadores, ocasionados 

por un ritmo48. 

Por último, también habría que referirse a la omnipresencia de la imagen en la mente 

humana y en sus procesos fundamentales. Su dignidad ontológica y su creatividad 

posibilitan la aparición de un cosmos poético (antropocosmos). El camino es el de la 

ensoñación, actividad en que las imágenes primeras se deforman provocando su propio 

nacimiento desde sí mismas. En el segundo aparecer de la imagen (ontológicamente 

hablando es un primer nacimiento) esta aspira a una plenitud que conecta con otras 

imágenes contagiándolas de su status imaginario. Esa segunda imagen “no está sometida 

a una comprobación de la realidad”49. Al mismo tiempo desde la voluntad del soñador la 

realidad que habitan estas imágenes se ve transformada. Buena prueba de ello es la 

metáfora. “La metáfora viene a dar un cuerpo concreto a una impresión difícil de 
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expresar. La metáfora es relativa a un ser psíquico diferente de ella. La imagen, obra de 

la imaginación absoluta, recibe al contrario su ser de la imaginación”50. A todo esto habrá 

que sumar el papel del imaginario. Este tiene una gran relevancia, ya que permite el 

impulso de la novedad, su aureola. Gracias a él la imaginación es abierta (reflejo 

fidedigno de cómo es el psiquismo humano). La experiencia de la novedad se arraiga en 

lo originario. Bachelard procederá en su libro  La tierra y los ensueños de la voluntad a 

diferenciar entre imagen percibida e imagen imaginada; una se percibe y la otra se crea 

(procede de la imaginación creadora). Por eso ratificamos que “imaginar es ausentarse, 

es lanzarse hacia una vida nueva”51. Nos ausentamos en el límite de lo desconocido, de lo 

nuevo. La imaginación creadora que aquí nos interesa, la de las imágenes con aura que 

suscitan imaginarios es casi una imaginación sin imágenes, dice Bachelard. Las imágenes 

imaginadas que están presentes apenas tienen forma, son de una carne material que 

sublima los arquetipos. Estas imágenes nos hablan tanto de la realidad como de las 

funciones de lo irreal que activan el imaginario y el inconsciente.  

 

5. Recepción de la imagen poética en la conciencia 

Hablar de imagen y conciencia en Bachelard, forzosamente nos obliga a hablar de 

fenomenología. El método fenomenológico entendido como una toma de conciencia de 

carácter subjetivo por parte del propio sujeto o intérprete. La imagen del poeta, simple y 

poderosa, acaso origen absoluto, nos obliga a ir y venir reiteradamente sobre nuestra 

propia toma de conciencia. Este mecanismo activa un camino de claridad que desemboca 

en un nuevo cosmos. “Una imagen poética puede ser el germen de un mundo, el germen 

de un universo imaginado ante las ensoñaciones de un poeta”52. Bachelard quiere 

situarse ante las imágenes poéticas y poner “el acento sobre la virtud de origen, captar el 

ser mismo en su originalidad”53. Esta originalidad es compatible con las posibles 

variaciones que la imagen origina y con las variaciones propias del arquetipo. Lo nuevo 

renueva el origen y da amplitud a su poder transformador. De esta manera, la imagen 

poética crea un nuevo ser dentro del lenguaje. Desde un enfoque fenomenológico resulta 

inútil intentar buscar un antecedente inconsciente a esa fuerza visual de la palabra, se la 

debe tomar en su propio ser. La poesía no será ese lapsus de la palabra, como podría 

observar un psicoanalista, sino el futuro del lenguaje. Gracias a la fenomenología 

asistimos a un ejercicio de contemplación rigurosa, a la depuración de una conciencia 

que adopta una actitud abierta ante las cosas, y las imágenes, generando una 

interconexión entre lo que ya estaba en nuestras almas y lo que pugna por manifestarse. 

La libertad de la imagen se revaloriza en ese tránsito del poeta al poema, y de éste al 

fenomenólogo, que asiste deslumbrado a la riqueza de matices y resonancias que arrastra 
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la imagen. Una imagen poética que posee igual número de rasgos acabados que ocultos. 

Porque como dice Bachelard, “desde el momento en que una imagen poética se renueva 

en uno de sus rasgos manifiesta su inocencia primera”54. Hay un mecanismo de ida y 

vuelta análogo al de la intencionalidad en la propia aparición del fenómeno hecho 

imagen. La imaginación creadora, aquella que nos interesa, se hace partícipe de todas 

esas singularidades, se obliga a un estado activo que pueda captar el detalle del fenómeno 

que tiene entre dedos.  

Con Bachelard se inaugura una nueva forma de hacer fenomenología. “Bachelard ha 

abierto la vía a otra fenomenología, la de las imágenes surreales, ontofánicas, que aún no 

habían recibido el esclarecimiento por parte de la fenomenología, y que por tanto 

constituyen el sitio mismo de las vivencias de los soñadores y los poetas”55. La 

fenomenología, como método descriptivo, permite que los fenómenos imaginarios se 

presenten en la conciencia tal cual los dirige la ensoñación. Esto no es que nos aleje de la 

realidad, sino que nos permite ver “la otredad irreal de la realidad”. Con ello nace un 

nuevo cogito56 y una nueva forma de enfrentarse al mundo, nace lo surreal. El cogito de 

la ensoñación está literalmente unido a su objeto, a su imagen. “El trayecto entre el sujeto 

que imagina y la imagen imaginada es el más corto de todos”57.  

Intentemos ver ahora qué aproximación puede hacer Bachelard a la imagen poética 

desde su reinterpretación de la fenomenología. La imagen poética es autónoma y 

espontánea, no necesita preparación o causa. De ahí que Bachelard diga que “no es el eco 

de un pasado (…) tiene su propio ser, su propio dinamismo”. La imagen en Bachelard no 

es efecto o signo de algo exterior a ella, es ontología directa. Ella es lo que es. De manera 

que, ¿podríamos hablar de origen absoluto en la imagen poética? Considero que en parte 

sí podríamos afirmar eso, aunque también tendríamos que recordar que la imagen 

poética tiene aura, su aureola produce y forma parte de un imaginario. La imagen poética 

es una imagen directa pero compleja. Esa autogénesis nos impide catalogarla como ente 

reproductor de contenidos ajenos u otras percepciones. De la imagen no debemos 

sospechar, debemos dejar atrás toda esa tradición que ha intentado reducirla y 

maniatarla.  

Sometida al dictado del perceptualismo –y más específicamente del visualismo 

fundamental de toda la metafísica y gnoseología posplatónicas58- la imagen era entendida 

como expresión sensible de un significado no originado en ella, y del que se constituía 

portadora. Esta heteronomía del sentido que toma la imagen como instancia 

reproductora de una realidad otra convierte la imagen en signo arbitrario y 

reemplazable59.  
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Y claro, nosotros pensamos que la imagen es única e irremplazable. La imagen poética 

crea sentidos, crea mundos posibles. Cada imagen es de un valor incalculable. La imagen 

es plenitud y presencia, presencia que puede llamar a lo ausente para seguir creciendo, 

pero que jamás podrá reemplazar a algo dado con anterioridad. Puede llamar a lo ausente 

y puede nacer de deformar otras imágenes por el simple hecho de evolucionar, de que su 

ser crezca y espiritualmente se expanda. Pero intentemos averiguar cómo se da esa 

fenomenología de la imagen poética en Bachelard. Nuestro autor intenta utilizar el 

método fenomenológico precisamente para captar, como dice Luis Puelles, “el 

acogimiento de esta presencia plena que es la imagen dándose a la conciencia”60. Con 

Bachelard, “sólo la fenomenología –es decir, la consideración del surgir de la imagen en 

una conciencia individual- puede ayudarnos a restituir la subjetividad de las imágenes y 

a medir la amplitud, la fuerza, el sentido de la transubjetividad de la imagen”61. De ahí la 

importancia de este proceso, donde, como recuerda el Profesor Puelles, la estética de la 

recepción de la imagen poética y su temporalidad serán decisivas a la hora de valorar a 

la imagen como acto y acontecimiento que se nos da y surge en la conciencia de forma 

singular, y a veces efímera. Concretando, el ser de la imagen debe ser acogido en una 

conciencia subjetiva (individual) que haga un ejercicio de abstención del juicio y del 

saber. Para que se dé un acceso directo e inmediato a la esencia de la imagen será 

necesario hacer una epojé, debemos abstenernos de juzgar y dejar que ese comienzo puro 

haga acto de presencia en toda su libertad. Eso por un lado, y por el otro, debemos tener 

en cuenta que para que haya provecho fenomenológico en la imagen poética, debemos 

colocar nuestra intencionalidad en un estado de atención y admiración. “La menor 

reflexión crítica detiene el impulso”62, recuerda Bachelard. Este es justo el puto en que 

Bachelard desliza el presupuesto necesario para una teoría estética: hace falta 

inmediatez. 

En uno de sus artículos, el profesor Puelles decía que Bachelard provoca la 

discontinuidad, que busca la ruptura en la narración y en la representación, “que hace de 

la imagen un origen absoluto de sentido y no una pieza del engranaje conceptual de la 

razón subordinada a funciones de representación”63. Quizás un origen absoluto de 

sentido puede formar parte de, y conformar, un tejido o un engranaje mayor sin 

necesidad de representar nada externo a sí mismo y con absoluta independencia en su 

creación. Otra cosa es la resultante del contacto que allí se dé entre las imágenes y el 

devenir de esas creaciones. Creo que en Bachelard hay algo novedoso que generalmente 

no se subraya. Aunque la imagen poética no habite el tiempo de la durée y se dé en el 

tiempo discontinuo, aunque rompa con la narrativa lógico-causal de la ciencia, la imagen 

dialoga con otras imágenes y por esa razón se forma un tejido imaginario compuesto con 

las múltiples imágenes dinámicas que no paran de crear e intercambiar mundos, 
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variantes, posibilidades, alimentando indirectamente al símbolo a través de sus 

resonancias, dando forma tras forma a esa vacuidad creadora, perenne y consciente que 

es el arquetipo; en definitiva, esa imagen poética convertida en mundo se transforma y a 

su vez transforma el cosmos a medida que entra en contacto con otras imágenes poéticas, 

conformando todas juntas una ensoñación. De manera que las imágenes no están 

subordinadas a la razón representativa ni a un concepto, pero puede que sí lo estén a un 

“extrañísimo” logos64. Y digo logos en toda su polisemia, porque la organización de la 

transubjetividad de las imágenes, aunque inalcanzable a nuestro entendimiento, es algo 

dinámico y abierto, y se da en los diferentes planos de la conciencia. Tanto la elaboración 

como la recepción, todo apunta a un Logos o similar que busca su autotrascendencia. 

Si queremos seguir adelante, debemos empezar a reflexionar acerca de la relación que 

existe entre la imagen poética y el arquetipo, ¿habrá subordinación? ¿En qué medida el 

ser de la imagen tiene algún tipo de filiación con la imagen arquetípica? ¿Y el logos, más 

allá del arquetipo, qué tiene que decir en todo esto? Para ser sinceros, la sensación que 

dejan sus estudios es la de ir hacia una fenomenología aún por matizar. Por ahora 

podríamos definirla como “un estudio del fenómeno de la imagen poética cuando la 

imagen surge en la conciencia como producto directo del corazón, del alma, del ser del 

hombre captado en su actualidad”65.  

Así como en las anteriores investigaciones sobre la imaginación material Bachelard 

mezcla su interés objetivo por las imágenes con el carácter intuitivo de toda cosmogonía, 

en La poética del espacio recurre a una metafísica de la imaginación. Como él explica, su 

actividad científica previa era demasiado contenida como para poder hacer frente en 

buenas condiciones al problema de la imagen poética, ya que ésta es pura llamarada. Fue 

en ese instante cuando Bachelard utiliza la palabra transubjetividad para referirse a las 

imágenes. La subjetividad como soporte y arranque en toda fenomenología; como 

pluralidad y acercamiento a las múltiples esencias; subjetividad como exuberancia 

(resonancia) y detalle; como alteridad y amor; como cosmología; como creación coral y 

arte de los infinitos prismas; es decir, de las partes a la esencia y al todo. Y transversal, 

porque hay una línea que supera y a la vez acoge e incorpora la lucha entre el espacio y 

el tiempo, entre la horizontalidad y la verticalidad. Aquí formulo las intuiciones que 

considero más relevantes a partir de la lectura y estudio de la obra bachelardiana, 

procuraré articularla y defenderla en lo que sigue. No obstante, hay que asumir que la 

subjetividad, y más precisamente la “transubjetividad” en Bachelard son procesos que 

sólo se van revelando poco a poco; esto es, no son conceptos o nociones fijadas de partida. 

La imagen poética es activa, muta, está colmada de detalles y es propensa a las 

variaciones (es promesa). La aproximación a la misma debe ser muy fina, así la 
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fenomenología recuerda que no se la debe tomar como otro objeto, tampoco como algo 

que represente a un objeto. No podemos juzgar ni psicologizar la imagen, una actitud que 

busque una objetividad crítica corre el riesgo de anular toda verdadera repercusión de la 

imagen, acabaría con toda su profundidad. Hay que ser sutiles en la aproximación a la 

imagen con el fin de poder captar su realidad específica. La conciencia dona y la imagen, 

de esencia resbaladiza, se fuga. En esa dialéctica, en esa aproximación proclive a las 

inversiones, espejeante, se requiere de una fenomenología microscópica66. Hablamos de 

la “unión por la imagen de una subjetividad pura pero efímera y de una realidad que no 

va necesariamente hasta su constitución completa (…) Para especificar bien lo que puede 

ser una fenomenología de la imagen, para aclarar que la imagen es antes que el 

pensamiento, habría que decir que la poesía es, más que una fenomenología del espíritu, 

una fenomenología del alma67. Se deberían entonces acumular documentos sobre la 

conciencia soñadora68. “La poesía es un alma inaugurando una forma. Es potencia 

primera. Es dignidad humana.”69. 

 

5.3.1. Captación de la imagen en su devenir  

La imagen es irreductible, hay que romper con los hábitos psíquicos adquiridos fuera del 

momento fenomenológico y observar con paciencia como se desenvuelve, contemplar 

sus ondulaciones evitando asignarle una expresión definitiva, un límite. La ensoñación 

no debe caer en las prisas de la percepción acelerada. En rigor, el ser de la imagen es 

inalcanzable, inaprehensible. Este humilde método tan sólo nos permite captar el 

devenir del ser de la imagen, quizás parcialmente puesto que está en movimiento, pero 

en ese dinamismo y en esa exposición veloz constatamos su crecimiento y sus detalles 

como una verdad incuestionable.  

En realidad, Bachelard no agarra verdaderamente el ser de la imagen; la movilidad que él 

subraya se lo impide. Lo que el agarra es su devenir, y eso es reconfortante, el compromiso 

de perseguirla, ya que la imagen en la que su ser no es un devenir se asemeja a una 

metáfora, y símbolo fosilizado que no puede más que para ilustrar un razonamiento, sin 

jamás, como él aclara, acelerar el psiquismo o producir un crecimiento de la conciencia70. 

Como la imaginación es creadora y la imagen poética es única, Bachelard se ve obligado 

a trabajar fenomenológicamente “a ras de imagen”, procediendo de forma serpenteante, 

con desvíos y cambios de enfoque, saltando de una imagen a otra. Bachelard se ve 

obligado a re-imaginar la imagen del poeta (lo que nos es dado) y a situarse ante el origen 

de esta. Bachelard espera “el ser de su imagen en su inmediatez”. Los beneficios de este 

ejercicio se visibilizan al nivel del conocimiento, de la conciencia y de la productividad. 
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La imagen poética no tiene medida, ella misma desborda la realidad que crea y evoca. La 

imagen resuena en la conciencia que acoge su relámpago. La imagen poética no se puede 

captar desde ningún determinismo, la imagen debe recibir cobijo en una imaginación 

abierta capaza de re-imaginar su ser para así alcanzar un eco que dé cuenta de toda su 

amplificación psíquica; no podemos caer en ningún tipo de reduccionismo sin amputar 

en la imagen su más honda verdad. Toda imagen trasciende la pura iconología simple. 

Por eso podemos decir que el método fenomenológico cuando se aplica a la imagen 

poética, es un método aproximativo. Una especie de zoom proyectado sobre el ser 

dinámico de la imagen cambiante. No es una hermenéutica porque no es solo una 

interpretación sobre lo dado, ni una teoría de la comprensión. El rastro de la imagen 

muestra una ambivalencia bidireccional pues su estela nos habla del tiempo conocido y 

a la vez señala un porvenir: el tiempo de la palabras y de lo no dicho. Hay un ejercicio de 

reconstrucción permanente tras esta aspiración. Se trata de participar de la Joie de la 

création, que diría Bergson. Cuando se trata de la imaginación creadora, el 

fenomenólogo se vuelve un artista que estetiza el universo. 

La fenomenología bachelardiana pone su interés en el proceso de continua creación que 

la imaginación lleva a cabo. Se centra en el psiquismo imaginante y en su movilidad, en 

la innovación que la mente realiza respecto de los contenidos representativos o de la 

memoria. Imaginar es deformar las imágenes primeras. Por eso esta fenomenología, 

extraña y heterodoxa, pretende librarse de las percepciones primeras y de las 

representaciones para concentrarse en las fuerzas imaginantes que renuevan las formas 

de la mente a perpetuidad. Bachelard no pretende aprehender las esencias de las cosas a 

través de sus intuiciones sensibles, sino crear mundos nuevos desde la imaginación, 

hacer que aparezca lo inédito. “La imaginación bachelardiana no está condenada a un 

mundo de esencias, sino a la búsqueda de la esencia del mundo, entendido como cosmos 

abierto y en perpetua renovación»71. En este sentido, afirma Wunenburger, Bachelard se 

asemeja a Henri Bergson, pues para este la conciencia se sirve del mundo para propulsar 

la vida más lejos. La libertad de la imaginación creadora no es tal para escapar a mundos 

imaginarios, más bien para penetrar en mundos concretos y dilatarlos, insuflarles vida, 

“hacer surgir virtualidades inéditas”72. 

Lo que practica Bachelard es una fenomenología de la conciencia soñadora, de la 

imaginación imaginante; es una conciencia que guarda relación con lo afectivo, y eso la 

hace ciertamente “impura”. Para François Pire es una fenomenología del alma. Esta 

definición muestra a las claras la infinita dificultad que conlleva cumplir con las 

expectativas de una fenomenología de este orden.  
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La fenomenología dinámica e integrante de Bachelard difiere por completo de la 

fenomenología estática y nihilista de un Sartre, por ejemplo. Este último, fiel a Husserl, 

pone entre paréntesis el contenido imaginativo, creyendo llegar a poner en evidencia en 

ese vacío el sentido de lo imaginario. Bachelard, más cerca de Hegel, quien definía la 

fenomenología como ciencia de la experiencia de la conciencia, hace al contrario el 

absoluto (lleno) de la imagen: el imaginario entonces se confunde con el dinamismo 

creador, la amplificación poética de cada imagen concreta (…) Esta prospección 

fenomenológica de los símbolos poéticos va a abrirnos el gran itinerario de una verdadera 

ontología simbólica que, por profundizaciones sucesivas, nos conduce a los tres grandes 

temas de la ontología tradicional: el cosmos y sus elementos psíquicos, el cogito del 

soñador y las partes del alma, y por último, una especie de teofanía73. 

Con esta aclaración Gilbert Durand nos sitúa perfectamente bien en el contexto de la 

fenomenología que Bachelard lleva a cabo. Respecto al cogito del soñador y las partes del 

alma, algo habrá que decir. Según Maine de Biran, el alma no es el ser del yo en su 

inmanencia radical, hace falta recuperar una ontología de la subjetividad. El cuerpo 

vivido es la realidad del alma. El yo ocupa entonces el lugar del ser y se identifica con el 

cuerpo. El cuerpo tiene poder en cuanto apercepción interna, y desde ahí puede sentir 

las sensaciones. Percepción interna de mis sentidos y percepción del mundo 

trascendente. “El tránsito deliberado de lo más elemental, casi trivial, a la libre 

imaginación de lo fantasioso, casi delirante, es, en suma, un recurso de especial valor 

para el análisis teórico-esencial de los fenómenos”74.  

La conciencia es capaz de poner en relación fenómenos físicos y espirituales gracias a la 

imaginación. La fenomenología describe la constitución de las unidades sintéticas, pero 

lo novedoso en la propuesta fenomenológica no es que la mente se refiera siempre a algo, 

sino que sujeto y objeto se correlacionan de manera que no podemos definir al uno sin el 

otro. Es decir, el sujeto es conciencia de algo que a su vez le constituye. Llevado al campo 

de las imágenes, la ensoñación es un estado de conciencia hiperactivo en donde el ser 

despierta a la vida a través de los contenidos de la conciencia, en una relación intencional 

donde la imagen poética como contenido de la conciencia, y el sujeto consciente como 

receptáculo/recipiente, interactúan. Esa relación entre el yo y el fenómeno será la esencia 

de la consciencia y la base de toda actividad psíquica75. Toda conciencia refiere o apunta 

a algo, en esos actos psíquicos se fundamenta el conocimiento. Todo nace ahí. El 

conocimiento fenomenológico se basa en la intuición. Así mismo también podríamos 

sugerir que la significación de los diversos mundos que pudieran aparecer o darse a la 

conciencia carece de una significación fija en términos absolutos. Esos mundos 

dependen de las palabras utilizadas (más en el caso de la poesía), de la intencionalidad y 

de su carácter imaginario (simbólico-arquetípico), poniendo así el énfasis en lo 
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inconsciente como telón de fondo de toda actividad de la conciencia. La atemporalidad 

del acto intencional se sumerge en otra deseada atemporalidad, la del instante poético.  

Así los fenómenos psíquicos refieren a un contenido, a un objeto que no es real sino 

fenoménico. Pueden ser fenómenos psíquicos de representación, de juicio o de 

sentimiento. También llamados actos en Husserl. Para este autor el fenómeno deja de 

ser una apariencia engañosa para ser una manifestación en tanto contiene una esencia. 

Toda conciencia es conciencia de algo, y todo algo es parte de una conciencia, luego ¿todo 

lo que es, lo es por darse en alguna conciencia? En todo caso, lo que “es” tiene que ser a 

través de alguna vivencia, y los diferentes objetos de los actos intencionales tienen su 

propio modo de darse. Bachelard aprovecha los efectos que la epojé fenomenológica 

trascendental provoca en las categorías de espacio y tiempo. Después de la epojé el 

mundo ya no aparece como real, lo que se da en la conciencia, por ejemplo, la imagen, 

aparece como inexistente en el espacio/tiempo (por fenómeno entendemos todo 

contendido visto o experimentado). Conocer es tener un fenómeno ante la conciencia. 

En la actividad de la conciencia diferenciamos dos partes: la noética y la noemática. A 

continuación realizamos una simplísima y libre reconstrucción, para intentar entender 

cómo se da la teoría del acto intencional en el campo de la imaginación. El acto 

intencional tendría como referente/nóesis al yo/conciencia imaginante. Y el objeto 

intencional correspondería al nóema, es decir, al fenómeno imaginado (lo imaginado). 

El yo, como polo de la intencionalidad, aparece como el poso de todas esas vivencias, 

como algo constante y necesario. Opera en el “cogito”, pero cada “cogito” estaría 

atravesado por el yo puro, tanto en su actualidad o presente como en su objetividad. Esta 

idea de actualización y superación de la dualidad sujeto/objeto bien pudiera remitirnos 

a la fenomenología del espíritu hegeliano, pero en una elaboración individual no 

totalizante, de manera que ante la sucesión de cogitos como expresión de lo objetivo 

encontraríamos al yo puro como fundamentación, como cogito que los hace conscientes. 

El yo puro aparece y desaparece en cada “cogito”, luego hay continuidad y 

discontinuidad. Luego habrá energía creadora y evolución espiritual, como así pedía 

Bergson, pero también encontraremos instantes metafísicos y acausalidad, como 

propone Bachelard en su teoría filosófica. De hecho, la propia reflexión sobre el Ser 

incide en la intermitencia de un “cogito” pensante que necesita perderse para volver a 

encontrarse. Dicho de otra manera, un “cogito” que necesita forzar su estructura 

ontológica hasta que esta ceda, para así, a través del obstáculo epistemológico, acceder a 

un nuevo escenario de interpretación de sí mismo y de su realidad. La dificultad de este 

encaje es recalcar que en toda ensoñación, desde un enfoque fenomenológico, el yo puro 

está en la vivencia sin ser un fragmento de esta, pero el “ser” sí está cambiando a tiempo 
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real al verse afectado por la propia ensoñación como objeto de su intencionalidad. El yo 

puro es un polo constante de la vivencia76. En conceptos aristotélicos sería pura 

actualidad. Somos seres ontológicos, esperamos sustancias, pero la manifestación 

(donde la verdad acontece) lleva implícito el desaparecer. Heidegger hablaba de “sentido 

del ser” en Ser y tiempo para después hablar de “manifestarse del ser” en El origen de la 

obra de Arte. La verdad consiste en el manifestarse de forma transitiva entre un 

comienzo y un final. ¿Qué esconde el término Ser? El sentido, el horizonte mismo en el 

que se hace patente el ser mismo. Es un horizonte que incumbe a todo lo que aparece en 

un marco determinado y no es abstracto. El ser es su manifestarse. El manifestarse de 

algo en la medida que acontece. La verdad o acontece o no es, no puede ser pensada como 

mediación.  

La intencionalidad como mecanismo fundamental del método fenomenológico se 

convierte en una mirada despojada de pre-conceptos. Bachelard intenta liberar a la 

conciencia de prejuicios para que la imagen (nóema) aparezca en la conciencia como 

recepción de su nóesis correspondiente. Buscamos la intuición de las cosas mismas para 

que estas revelen su origen y su destino, para construir cosmos, describirlo y para 

reconocernos en esa evolución trazada. El nóema, la imagen poética en sí misma, es el 

dato de la conciencia sobre el que hay que aplicar la reducción despojándola de todo 

pasado y aprehendiéndola sin su carga psicológica, haciendo de ella algo puramente 

esencial, cosa harto difícil pues la imaginación, por lo general, está muy vinculada al 

mundo afectivo y arrastra emociones fuertes tras de sí. En todo caso el esfuerzo es el de 

por ejemplo reducir la imagen al elemento material que la componga, véase: agua, fuego, 

aire, tierra, etc… Y para ello necesitamos de la intuición. Cuando hablamos de intuición 

lo estamos haciendo de interiorizar las esencias. La intuición hace presente la cosa 

misma liberada ya de toda condición fáctica, y es el fundamento del verdadero método. 

Se buscan proposiciones independientes del sujeto que realiza la observación. Toda 

proposición es un acto de segundo grado que se funde en el ver.  

Desde la intencionalidad cada mirada es un acontecimiento único gracias al cual la 

conciencia hace su objeto. La conciencia es un dirigirse a algo en tiempo presente. Y la 

presencia de ese objeto en la conciencia es la que valida en última instancia la certeza de 

esas proposiciones. Aunque las distancias que la conciencia asume son varias, los actos 

del sujeto se hallan de alguna manera en el objeto mismo. La dirección, la intención, etc… 

se dirigen y se ven guiadas hacia el propio objeto; la conciencia se hace con la imagen, 

desde la imagen poética si queremos; la imagen poética se convierte así con Bachelard 

en la significación de la conciencia, por eso la conciencia es en el mundo. Es el cosmos 

creado y el cosmos que crea. Tras esta intencionalidad con mecanismos fenomenológicos 
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se esconde el maravilloso alcance antropológico de la imaginación. El carácter abierto, 

creador y dinámico de la imaginación creadora ayuda a crear mundo desde la toma de 

conciencia. El mundo es el ser de la conciencia de alguna manera. O dicho de otra 

manera, quizás el mundo se encuentre en la conciencia como fenómeno. Si esto fuera así, 

al estudiar la conciencia conoceríamos el mundo. Un mundo que aparecería como parte 

de nuestra conciencia. Esto se debe a la intencionalidad, y habilita una explicación 

espiritual de la ensoñación como medio de aproximación al ser de las cosas mismas. Y 

hay verdad en las cosas porque se accede a través de la conciencia a ellas. Hay una 

objetividad ideal en palabras de Xirau, tras esa intencionalidad. Los diferentes mundos 

creados u observados son el material y la semántica intencional. Hay tantos mundos 

como objetos observamos e imaginamos en el universo. En definitiva, el sujeto que 

practica la intencionalidad aspira a ver esencias y no accidentes de los objetos. Es un 

intento por hacer aparecer el mundo tal y como es antes de regresar a nosotros mismos. 

Esto se define como subjetivismo trascendental. Pero que esas esencias se nos muestren 

como universales fijos e ideales parece cosa harto imposible en el caso de la imaginación. 

Si nos atenemos a la tesis de que el ser habita en el límite, se antoja difícil captar el ser 

de la imagen en su esencia si por esto entendemos algo inteligible e inmutable. Lo que sí 

podemos captar es la esencia de las imágenes como aquello arquetípico o compartido que 

la matriz de sentido interrelaciona a la hora se dar sentido al mundo de la vida. 
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